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OSCURA, NÚM. 3 

Para KéRAbn>(> DE MUbA 

A ruegos de un entrañable 
amigo, hago mis primeras armas 
literarias en el HERALDO D E M U L A . 

Regocijó inmenso procliij<)'éfl''mi 
y en todo muleño de bue.ha Vo
luntad, la noticia de su aparición 
en el estadio de la prensa. Propú-
seme colaborar en él, mas al co
nocer los nombres de los cultísi
mos jóvenes que formaban su 
redacción me juzgué como insu
ficiente para contarme entre ellos. 

Hoy me pile un artículo quien 
tio debo ni puedo desatender; e,i 
él nie limitaré a testimoniar de 
aigún modo a esos jó\ enes dignos 
progenitores de! HERALDO, la sim
patía que me merece su causa por 
haber llevado a cabo un acto de 
lan gran trascendencia, para la 
prosperidad de nuestro amadísi
mo pueblo. 

Todos los que tenemos vivo t-n 
nuestros pechos el amor a ese 
pueblo idolatrado hemos visto con 
singular placer este lazo de unión 
de todos los ánimos en uno solo, 
este órgano de la opinión niuleña 
que ostenta como prográiná tíni
co, la defensa de los intereses de 
Muía y su Distrito ¡Hermoso ideal! 
(¡ue pudiéramos llamar regiona-
lista e! cual, como todas las obras 
de carácter social qne resplande
cen en los pueblos civilizados, 
debe su génesis a las nobles aspi
raciones progresistas de los nues
tros que a la vez son inspirados 
por ese egoísmo colectivo, innato 
en los pueblos conscientes de s;i 
dignidad y que con frase del ilus
tre y gran tribuno Vázquez de 
Mella, no es otia cosa que el 
verdadero patriotismo: egoísmo si 
queréis, pero egoísmo noble y fe
cundo, que borra del diccionario 
la palabra imposible haciendo 
cristalizar en hermosa realidad, 
los planes más utópicos e ¡luso-

ríos, cuando ¿? t.ratadíít bien co- > 
tnún. 

Hase.dicn.Q qne.la inconátancia, 
es patrimonio de la juventud y 
que los proyectos germinados al 
calor de un corazón juvenil están 
conden.adbs^'a, uiía efímera exis
tencia y se marchitan, al ser azo
tados por, la: mana fuerte del 
tiempo. ' 

¿Será esta empresa acometida 
con la más sana intención, una 
prueba más del aserto popular 
antes cirado?.Creo que no, o al 
menos así me lo hace ver ei pris
ma de mi amor a Muía, porque la 
creación del HERALDO, no respon-
aé a ningún vago deseó de singu-
larízación de sus leJactores; res
ponde a nn:j necesidad que han 
sentido y que sin vacilar han lle
vado a i a práctica. 

No quiero introducir lâ  más 
tíve modificación en el programa 

que se han trazado estos benemé
ritos jóvenes, lo que yo propongo 
está dentro de él. Los intereses de 
un.pueblo son de dos clases, ma
teriales y morales; unos y ot;Os 
necesarios esencialmenta para su 
existencia en el mundo; pues si 
los primeios llevan • consigo • 
bienestar económico, los segun
dos, son como la seguridad de 
aquellos al par que ntarcan con 
precisi jn el grado más o menos 
alto de cultura en que se hallan. 

H.igamos hombres honrados 
mas bien que ricos, y esto ha de 
hacerse como afirmaba Donoso 
Cortés de si mismo, atacando él 
error allí donde se encuentra. 

Todos tenemos una misión mo-
r;slizadora en la socieda»! para que 
de estos esfuerzos in Jividuaies se 
llegue a una transformación colec
tiva y este es precisamente el 
error de nuestras sociedades, que 
casi todos tendemos a un funesto 
aislamiento de resultados negati
vos cuando no contiarios al bien 
comiin y aun al particular. Si los 
españoles nos hiciéramos eco de 
esta eterna verdad y cooperáramos 

¡a la solución ,dél"'^í-an problema 
social que boy ixúi que'nunca se 
cierne pavoroso sobie esta des
venturada nación, muy otra seria 
nuestra suerte y en vez del males
tar y agitación reinantes, viviría
mos en una paz y tranquilidad 
envidiables. 

¿Cuniplis vosotr/o,.s con es|a 
sión augusta? jAh! Quiza perte+-
nezcais ai corto nijmerode los que 
al hacerse esta pregunta puedan 
erguir con legítím > orgullo su ca
beza, mostrandó'̂ éri su rostro la 
iiiimensa satisfacción que produce 
el cumplimiento del deber! 

ANTONIO PÉREZ CONDE. 
SEMINARISTA. 

Mnrcia Enero 18. 

NARRACIONES 

GliepLail lE SOIETOS 
II! 

¡ F » A T R I A ! 

Al recordarte, patria, el desterrado 
suspira.con amargo desconsuelo 
y en las noclies de angustia y de desvele 
en tí su pensamiento está ocupado. 

Pronunciando tu nombre tan .sagrado 
que es emblema de amor y santo celo, 
nuestro espíiitu elévase hasta el cielo 
envuc'lto en un fulgor no imaginado. 

Tus grandezas tan, nobles y bravias 
nos colman de dulzuras y alegrías; 
ellas dan esperanzas, fé y aliento, 
por ellas la victoria conquistamos, 
y en todas nuestias almas las hallamos 
como dulce consuelo a! bufiimiento. 

IV 
A F V I B I C I O ; \ I E : s 

Quisiera ser famoso aventurero 
y hábil espadachín jamás vencido 
y que el mundo adamara enardecido 
mis valientes hazañas de guerrero. 

Quisiera ser altivo y pendenciero, 
respetado de todos y temido 
y en la liza haber siempre conscguidt) 
el puesto más honroso y alfanero* 

Quisiera por tu amor haber juchado, 
en singular combate haber logr. iio 
arrebatar a mi rival la vida... 
para llegar humilde y anhelante 
a ofrecerte mis glorias, como amante 
cautivo de tu gracia bendecida. 

JUAN DEL BAÑO. 

El pae Rodrigo—D. RíidHgo dé d a -
lisOriga-Zapat'á-^a' quien daban • <»ée 
•apocopado tituld'no por que pertene-
,ciera o hubies'e pertenecido a ningusa 
oi'den monástica sino por lo tico y cari-
'tativo, y en realidad, 'sobré' todo esí), 
por el'carifió verdaderamt.'hté fraterna!, 
por su ingenio dúctil y flexible y sus 
dichos en los q*'e se unirin ¡lá esponta
neidad y la agudeza, biícicndo que sus 
palabras produjesen et efecto -de esos 
golpes dados en ei coxis que, al mismo 
tismpo qiife dueIcTr, provocan la risa 
algunas veces y otras el de latigazo y 
vegigatorio que levantan ampollas a 
la piel. 

El Pae Rodrigo estiba en su cuarto 
leyendo en el resobado breviario de 
tapas de pergamino y tejuelo de roja 
badana el oficio nocturno a la luz de 
un descomunal velón de Lucena cuan
do la Man Oarcín, la esmirriada y ne
gruzca sobrina'de sUánía, la gruñona 
y vieja Mari López, la ManchegH, dan
do un fortisimo nortazo, con el registro-
más agudo de su voz chillona, dijo; ' 

— Pae Rodrigrt.'hay *dhJunos -stíñori-
co* que quieren hablar con su merced. 
' El Pae Rodrigo cerró fel breviario 

con mucha calma,''feie' santiguó knta- ' 
\ mente, cogió una canrieijlia, encendiól-» 

en la llama del veló^l, encendiendo con 
ella otro mechero del artefacto, cogió 
las dt*6pabil-i<iei«*r»r*«gi«ndo el pábUo 
del primer mechero y una vez termina
das todáS**t(is of^eraciones dijo a la 
doméstica: 

Alarfifá^. í r ' a e so^ caballeros ' q"iie 
pasen/ 

Salióla moza-y^Sfif Jpoco crujió la 
puerta al girar sobre sus gOznes se 
oyeron uiios fuertes pasos y unas vodes 
quedecían: '^ ' " • ' '• 

— A ve- María- Purisíi líra'^; y an tes qtie; 
contcfítaíseél Pae Rodrigo,--srn pecado 
concebida, entraron en la estancia unos 
robustos moíallortíes que al herirles el 
rostro' lallama de las' Oscilantes luce» 
se'vió qiie eran d di Francisco Melga-
rei()-Brrivó Yáñez de Párraga, d o * 
Fernando Antíííiio de'Molina y Mélga-r 
rejo y don Gonzalo de Resalt Llamas 
Molíñá,yíipenas articularon el saludo: 
Dios'gtiardé ia vuf'^;(ra merced, cuando 
el Paé Rodrigb, qu* seguía sentado en 
su ámpüo y cóuiodo sillón de baqueta! 
deMn-rovia; y'se ha puesto las manos 


